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RESUMEN

Ante la necesidad de alternativas de desarrollo en el territo-
rio, la integración entre vecinos se hace cada vez más nece-
saria y posibilita compartir, no solo responsabilidades sino 
potencialidades, especialmente, a nivel local. En el caso del 
departamento de Casanare, en Colombia, se aplicó un méto-
do de análisis geográfico-ambiental, para motivar la gestión 
de una estrategia territorial entre entes municipales. En este 
estudio, se logró generar cartografía síntesis de los subsiste-
mas ambiental y socieconómico, cruzados con entrevistas 
a la comunidad, para el planteamiento de una estrategia de 
gestión, a partir de la asociatividad de tipo funcional, entre 
seis municipios.

Palabras clave: Desarrollo territorial, articulación supramuni-
cipal, estrategia territorial.

SUMMARY

The need for alternative development in the territory, the 
integration between neighbors becomes increasingly 
necessary and makes it possible to share not only 
responsibilities, but potential, especially at the local level. In 
the case of the Department of Casanare in Colombia, a thesis 
analysis method was applied to motivate the management 
of a strategy of territorial between municipal entities. In this 
study were managed to generate mapping environmental 
synthesis of subsystems and socio-economic, with interviews 
with the community, to the approach of a management 
strategy, from the associativity of functional type, between six 
municipalities.

Key words: Territorial development, joint supra-municipal, 
territorial strategy.

INTRODUCCIÓN

La gestión territorial, entendida como la sumatoria de accio-
nes colectivas para hacer realidad los sueños, que llevan a 
lograr una armonía en la relación sociedad-naturaleza, exige 
intervención puntual en un espacio determinado, mediada 
por estrategias, que permitan el logro gradual de ese sue-
ño colectivo, de tal manera que, a su vez, la sumatoria de 
estrategias, generan una fuerza y un tejido de interacciones 
compartidas, capaz de dinamizar un futuro más prometedor 
y de hacer proyectos innovadores y particulares.

Por ello, es importante indagar por las formas en que se pue-
de establecer la estrategia colectiva, que permita a los habi-
tantes de un territorio crear un mejor futuro. Según Cabeza 
(2015) es necesario reorientar las políticas y los procesos de 
gestión territorial, para alcanzar niveles de integración, im-
pulsada por proyectos de desarrollo colectivos. Para Rojas 
(2016), los objetivos de la gestión territorial deben ser me-
didos por el logro de bienestar para toda la población y la 
adaptación armoniosa al medio, sin sobrepasar los límites 
ecológicos. De hecho, el territorio ya está articulado de ma-
nera natural, lo que hace falta es hacer de la división políti-
ca-administrativa, una oportunidad de acción en conjunto; 
lo que implica integración de intereses. Y aunque en cada 
localidad o municipio existe diversidad de intereses colec-
tivos, indefectiblemente, la naturaleza permite mitigar estas 
diferencias y aunar esfuerzos, para un mejor futuro común 
(Posada, 2014). En suma, estas acciones o proyectos locales 
no pueden responder a una lógica inmediatista, sino a una 
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gradualidad de largo plazo, enlazada con el sentido de respe-
to por las condiciones naturales de cada espacio territorial, si 
se quiere, en realidad, construir pilares para soportar escena-
rios prospectivos de desarrollo armónico.

Según el DNP (2013a) esta integración constituye el escena-
rio que permite la articulación de acciones sectoriales, públi-
cas y privadas, de forma transversal, con el fin de estructurar 
proyectos integrales de desarrollo regional, con visión a largo 
plazo, que demandarán la existencia de acuerdos entre el 
gobierno Nacional y entidades territoriales, como esquemas 
asociativos, pero al unir esfuerzos de tipo supramunicipal, no 
se está realizando, en vía directa, una acción regional, asunto 
que se tiende a confundir, debido a las expectativas que se 
generan sobre la regionalización y que siguen sin resolverse, 
en el proceso de ordenamiento territorial (Posada & Berrocal, 
2015). Máxime cuando en la República de Colombia (2011), 
la Ley orgánica de Ordenamiento Territorial, ha creado una 
serie de figuras administrativas, para abrir la posibilidad de 
que los entes territoriales se unan para lograr resultados de 
desarrollo que, en realidad, han traído más confusión que 
oportunidades reales.

Una de tales oportunidades de asociatividad en Colombia, 
inducida más por la existencia de recursos financieros que 
por la intención originaria desde las localidades para trabajar 
en conjunto, es la que se impulsa por medio del instrumen-
to Contrato Plan, específicamente, en los lineamientos de 
política 2014-2018 que, según el CONPES (2014), permite 
enlazar la ejecución de los proyectos al sistema de regalías, 
como parte del presupuesto púbico. Lo anterior, motiva ana-
lizar la extraña situación de Colombia: basta con remitirse a 
las estadísticas del DANE (2007), donde, en 1953, existían 
817 municipios, y ya en el 2007, habían 1.100 municipios, 
es decir, en cinco décadas, aumentó el número en 283 mu-
nicipios, lo que también se puede expresar como una atomi-
zación o separación del espacio, debido a intereses de tipo 
político administrativo, que no demuestra para nada asocia-
tividad, por el contrario, ratifica el continuo proceso de diso-
ciación territorial, con lo cual, se resalta, en este artículo, la 
necesidad de unir esfuerzos, a través de acciones estratégi-
cas, desde el seno de cada ente municipal y en conjunto con 
sus vecinos, para evitar mayores divisiones y aprovechar los 
elementos comunes de tipo geográfico-ambiental, que les 
permiten funcionar como un todo.

En lo que concierne a las estrategias de asociatividad, Fabre 
(2006) establece que los territorios se asocian para limitar su 
dependencia del gobierno central, preservando su autono-
mía en el acceso de recursos que le son asignados y plantea, 
dos tipos de estrategias utilizadas por las asociaciones de 
entidades territoriales, para potencializar los intercambios de 
sus fuerzas existentes: La creación de una situación de de-
pendencia mutua, de manera que se estimule el poder de 

influencia entre sí y, la formalización de las relaciones y de los 
intercambios, que conlleve a un futuro más estable. En am-
bas, la proximidad geográfica facilita la relación entre las en-
tidades asociadas y multiplica las oportunidades de encuen-
tro. Para Donzelot (2003), el desarrollo de una estrategia de 
asociatividad consiste en aumentar la concentración de flujos 
de intercambio entre los municipios pertenecientes a la aso-
ciación, mientras que para Bally (2017) es la construcción de 
una comunicación intercomunal pertinente y centrada en el 
interés general de los asociados, ya que permite agrupar las 
problemáticas y las soluciones comunes y unas obligaciones 
colectivas capaces de co-producir desarrollo.

El referente internacional de la asociatividad es Francia, en 
donde, según Loubet (2013), la eficiencia de este país, en 
cuanto a cooperación local e intermunicipal, se traduce en 
recomposiciones territoriales y gubernamentales, debido 
a que los representantes de los municipios se confrontan, 
en el día a día, al ejercicio complejo de la cooperación y la 
definición de proyectos territoriales. En particular, una expe-
riencia francesa de asociatividad, que sirve de referente para 
Casanare, es la del sindicato, conformado por los municipios 
de Arcueil, Cachan, Fresnes y L’hay-les –Roses, que se agru-
paron en el marco de una convención de asociación, para 
elaborar, conjuntamente y en cooperación con el Estado, un 
estatuto intermunicipal para el ambiente, lo que les permitió 
determinar objetivos para cada dominio ambiental, ya fuera 
aire, agua, desechos, energía o ruido y al examinar la trans-
versalidad de las problemáticas, crearon una estrategia y un 
programa de acción al interior de un marco ambiental insti-
tucional común (Holec, 1998).

Por su parte, en un análisis sobre la asociatividad territorial 
europea, abordado por Pavani & Estupiñán (2016), reseñan 
el término como un principio que está en relación con las 
fusiones y la cooperación local, de tipo estructural y funcio-
nal y concluyen que, en Colombia, aún corresponde a una 
figura de estrategia sin fuerza, para la organización territorial. 
En otros países, el concepto término, principio o elemento 
de asociatividad, no es muy utilizado. En Chile, por ejemplo, 
se emplea el término asociativismo, para referirse a acciones 
de gestión micro y macro institucional y asumen el asocia-
tivismo territorial, como una modalidad de agrupación de 
municipalidades, en torno a un proyecto común (Erazo Ji-
ménez et al. 2012).

La APC (2017), en su balance sobre la asociatividad, desde 
la óptica internacional en Colombia, ha destacado que co-
rresponde a una estrategia para la construcción de capital 
social y la generación de economías de escala, porque gene-
ra inclusión productiva e integración en cadenas productivas 
regionales y nacionales y porque funciona como modelo de 
cooperación entre actores, para el desarrollo territorial. Es, 
en esta vía, que el trabajo asociativo en el departamento del 
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Casanare se hace importante, debido a que, por su potencial 
estratégico, ha pasado por situaciones de conflicto armado, 
que han disminuido los indicadores de derechos humanos y 
que, con urgencia, requiere nuevas formas de accionar, para 
reconstruir la confianza desde lo local (ONU, 2007). Especí-
ficamente en Casanare, existen antecedentes sobre asocia-
tividad supramunicipal, como el realizado por la Asociación 
de Municipios del Ariari, quienes se han organizado buscan-
do objetivos de desarrollo social (AMA, 2017). Este tipo de 
asociación es analizada por Ayala (2005), quien concluye, 
que corresponden a una forma de expresión local particular 
y que es una forma de manifestar la capacidad funcional de 
los territorios.

Parte de la problemática de Casanare es que está pasando 
por una transición en la que sus posibilidades de desarro-
llo se han visto menguadas, como consecuencia de la de-
pendencia de los recursos provenientes de las regalías del 
petróleo y, por ello, necesita con urgencia explorar otras al-
ternativas de desarrollo, que estén en estrecha relación con 
su potencial socioambiental, pero no extractivo. Al respecto, 
Vargas & León (2016) identifican los efectos ambientales 
de la explotación petrolera en este lugar de Colombia, en-
contrando fuertes cambios en la cobertura boscosa y en los 
suelos agrícolas y, por ende, afectaciones a los ecosistemas 
y a las comunidades locales, que demuestran cómo, ni los 
municipios, ni el departamento, ni el país, han estado prepa-
rados para establecer modelos que consideren el potencial 
socio-ambiental, por encima de proyectos cortoplacistas de 
tipo extractivo.

A partir de lo anterior y para abordar el tema de este artículo, 
los autores proponen diferenciar tres tipos o tendencias de 
la asociativad así:

Asociatividad funcional: Corresponde a la ejecución de ac-
ciones jalonadas por un objetivo central, que genera una 
fuerza especial, con flujos que van desde y hacia adentro del 
lugar, que es el líder en la gestión para la ejecución de tales 
acciones, entre unidades que tienen elementos y dinámicas 
comunes. En términos de espacio, abarca los lugares con 
factores comunes de tipo geográfico-ambiental y, en tér-
minos de tiempo, se extiende gradualmente al largo plazo, 
porque al involucrar variables ambientales, el resultado es 
un proceso continuo, que se va consolidando en el corto, 
mediano y largo plazo.

Asociatividad estructural: Corresponde a una reorganización 
espacial y político-administrativa del gobierno local, que 
implica un nuevo mapa del territorio y una nueva forma de 
administración pública más compleja. En términos de es-
pacio, se refiere al cambio que se le imprime a la división 
político-administrativa de algún ente territorial o a la suma-
toria de divisiones político-administrativas precedentes y, en 

términos de tiempo, se concreta en la relación directa con 
los periodos de gobiernos de los entes involucrados, es decir, 
actualmente en Colombia, es de 4 años.

Asociatividad coyuntural: Corresponde a la aplicación de 
instrumentos, como planes, programas o proyectos puntua-
les, que obedecen a un objetivo o alcance puntual y a unos 
recursos financieros en correspondencia que, especialmen-
te, están ligados al presupuesto destinado para la ejecución 
particular de las metas preestablecidas en cada instrumento 
plan, en un momento dado que, usualmente, se invierte, al 
acabarse el proyecto. En términos de espacio, se refiere, ex-
clusivamente, al área de influencia del instrumento a ejecutar 
y, en términos de tiempo, se determina por las metas a lo-
grar, en especial, ligadas a la disponibilidad financiera y, por 
lo regular, son de un año de duración.

En consecuencia, dado que la asociatividad es una acción 
estratégica, en este artículo, no se exalta la configuración 
de nuevas regiones, sino, en esencia, se destaca, como 
criterio para la integración, la posibilidad de que funcionen 
articuladamente las propuestas de tipo supramunicipal, 
como acciones, no solo públicas sino privadas, sectoriales 
y, especialmente, poblacionales. Expresado de manera 
figurada, si la naturaleza ha estado de acuerdo en trabajar 
como un sistema articulado, le es más fácil a los seres 
racionales propender por un desarrollo armónico, a partir de 
su ejemplo. Es por ello, que el objetivo de este escrito consiste 
en aplicar un método de análisis geográfico ambiental, que 
arroje resultados espacializables, en el marco de la gestión 
territorial, para aportar bases al departamento del Casanare, 
Colombia, conducentes a la práctica de estrategias colectivas 
supramunicipales.

MATERIALES Y MÉTODO

El sujeto de estudio geográfico o lugar de aplicación del ob-
jetivo fue el Departamento de Casanare, ubicado al Oriente 
de Colombia, en la región de la Orinoquia; limita con 5 de-
partamentos y lo conforman 19 municipios, de los cuales, 
Yopal, es la capital. El estudio, se realizó en 4 etapas conse-
cutivas a saber: en la primera, se identificaron los aspectos 
del subsistema ambiental y del socioeconómico, para esta-
blecer elementos espacializables de asociatividad, como par-
te del sistema territorial. La información de base, se obtuvo 
con las alcaldías municipales y con los datos de geoservicios 
disponibles en el país.

En la segunda etapa, se procedió a elaborar las figuras car-
tográficas, para visualizar el contenido de 12 variables: 6, 
correspondientes al subsistema ambiental y 6, al subsiste-
ma socioeconómico. Estos mapas fueron realizados con el 
sistema de información geográfica “ArcMap 10.3”, a partir 
de diferentes fuentes de información cartográfica, trabaja-
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da en formato raster y vector. En la tercera etapa, se logró 
un acercamiento directo con la comunidad, aplicando una 
encuesta social de percepción aleatoria. Se logró recabar 
información con 10 preguntas, en cada uno de los 19 mu-
nicipios, a un promedio de 10 personas, por cada uno, para 
un total de 190 entrevistas; realizar las encuestas fue funda-
mental para poder entender la situación de los municipios. 
Adicionalmente, en esta etapa, se revisó la existencia y el 
funcionamiento formal de las diferentes secretarías, encar-
gadas oficialmente de los principales temas que representan 
el desarrollo local: educación, salud, desarrollo económico, 
planeación, hacienda, seguridad y convivencia, desarrollo 
social, infraestructura y obras públicas, ambiente y agricul-
tura. El contar con estos resultados aportó a la investigación 
una mayor precisión, para dar cumplimento al objetivo traza-
do, ya que permite discretizar la percepción de la población 
sobre el potencial de asociatividad, desde los elementos geo-
gráfico-ambientales del territorio.

En la cuarta y última etapa, se diseñó la propuesta estraté-
gica de asociatividad territorial, en aras del desarrollo para 
el departamento del Casanare y de sus municipios, para lo 
cual, se realizó un análisis y cruce de las variables, tanto del 
susbsistema ambiental como del socioeconómico, de mane-
ra que se pudiera determinar el grado homogeneidad, en di-
ferentes entes territoriales, lo que derivó, en el planteamiento 
de una propuesta preliminar, que responde a necesidades y 
oportunidades compartidas entre varios municipios.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

De acuerdo con la metodología aplicada, se presenta, prime-
ro, la síntesis cartográfica de las variables consideradas, para 
obtener elementos comunes de tipo geográfico–ambiental, 
enlazado, no solo como un subsistema ambiental sino como 
subsistema socioeconómico y que, en esencia, suman el po-
tencial para la funcionalidad entre entes territoriales locales, 
para una estrategia de asociatividad. Posteriormente, se pre-
sentan los resultados de las entrevistas a la comunidad, en 
relación con el tema y, para finalizar, la propuesta de asocia-
tividad resultante.

La potencialidad del departamento de Casanare desde el 

susbsistema ambiental (Figura 1)•	 Geología: predomina el lomerío, piedemonte y altiplani-
cie; constituye una zona de transición entre la llanura y la 
cordillera oriental, entre los 300 y 1.000 m.s.n.m., lo que 
potencia explotación de yacimientos de petróleo y gas.•	 Recurso hídrico: se destacan los niveles de captación y 
de utilización de agua para actividades agrícolas y mine-
ro energéticas.•	 Zonas de protección ambiental: se resaltan zonas de re-
serva forestal, zonas de alta biodiversidad, ecosistemas 

frágiles y estratégicos, cuencas, páramos y humedales.•	 Ecosistemas: predominan los biomas de tipo pedio-
boma y heliobioma, los pediobimas y corresponden a 
selvas de galería, que atraviesan áreas de sabana, con 
largos periodos de inundación.•	 Erosión: se presenta erosión severa, causada por accio-
nes antrópicas.•	 Cobertura vegetal: el bosque tropical se encuentra, prin-
cipalmente, en las montañas, piedemonte y en las orillas 
de los caños y de los ríos.

La potencialidad del departamento de Casanare desde el 

susbsistema social (Figura 2)•	 Densidad poblacional: es baja y se considera una des-
ventaja para lograr mayor cobertura de los servicios bá-
sicos, por asuntos de presupuesto.•	 Resguardos indígenas: aportan un valor cultural incalcu-
lable, por el potencial de intercambio de conocimiento 
que se obtiene en estas comunidades; existen tres áreas, 
donde se localizan comunidades indígenas: el resguardo 
de Barronegro y Chaparral, Orocué y el resguardo de 
Mochuelo. •	 Unidades industriales; solo existen 11 municipios con un 
rango bajo de industrias, lo que expresa una baja diná-
mica de desarrollo económico.

Consideraciones de la comunidad sobre el potencial de 

asociatividad territorial (Figura 3)
Se destaca que el 100% de los encuestados admiten que el 
Casanare es un buen lugar para vivir, lo que, de inmediato, 
lleva a pensar en la posibilidad de continuar construyendo un 
mejor futuro. La población de los municipios de Hato Coro-
zal, Paz de Ariporo, Trinidad, San Luis de Palenque, Orocue, 
Villanueva y Tauramena le dan mucha importancia al medio 
natural, especialmente, a la belleza paisajística que ofrece 
este territorio, asunto que potencia la asociatividad, con ac-
tividades propuestas por la población en función del ecotu-
rismo. El poblador de Casanare ve, como positivo, la posi-
bilidad de asociarse entre municipios, principalmente, para 
mantener sus tradiciones, como la ganadería y para innovar 
en actividades agroindustriales.

Capacidad administrativa local para el desarrollo en los 

entes territoriales de Casanare (Cuadro 1)
Sin excepción, tanto la administración de los 19 municipios 
como la de la gobernación, cuentan con una secretaría ge-
neral de gobierno. La diferenciación, se presenta en los otros 
diez temas relativos al desarrollo local, que como se puede 
apreciar en los datos obtenidos, demuestran una fuerte con-
tradicción entre el potencial del subsistema ambiental y la 
disponibilidad de recursos para su administración y manejo, 
principalmente, en lo relativo a la secretaría de ambiente y a 
la de agricultura y aunque la mayoría cuenta con secretaría 
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Figura 1. La potencialidad del departamento de Casanare desde el susbsistema ambiental.
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Figura 2. La potencialid ad del departamento de Casanare desde el susbsistema socioeconomico.
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Figura 3. Consideraciones de la comunidad sobre el potencial de asociatividad territorial.
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ENTE TERRITORIAL
S. EDU-
CACIÓN

S.
SALUD

S. DESARRO-
LLO ECONÓ-

MICO

S.
PLANEA-

CIÓN

S.
HA-

CIEN-
DA

S.
SEGU-

RIDAD Y 
CONVI-
VENCIA

S.
DESA-

RROLLO 
SOCIAL

S.  IN-
FRAES

Y OBRAS 
PUBLI-

CAS

S.
AM-

BIENTE

S.
AGRICUL-

TURA

CASANARE X X X X X X X X

YOPAL X X X X

AGUAZUL X X X X X

CHÁMEZA X X X X

HATO COROZAL X X

LA SALINA X X X

MANÍ X X X X

MONTERREY X X X X X X

NUNCHÍA X X X X

OROCUÉ X X X X

PAZ ARIPORO X X X X

PORE X X X X X

RECETOR X X X

SABANALARGA X X X X

SÁCAMA X

SAN LUIS PALENQUE X X X X

TÁMARA X X X X X X

TAURAMENA X X X X

TRINIDAD X X X X

VILLANUEVA X X X X X X

Cuadro 1. Capacidad administrativa local para el desarrollo, en los entes territoriales de Casanare.
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de planeación y de hacienda, lo que se esperaría es que hu-
biera una propuesta de manejo administrativo más acorde 
con las potencialidades del Departamento.

Propuesta estratégica de asociatividad territorial (Figura 
4)
Para la estrategia de gestión territorial, se seleccionaron seis 
municipios entre 19, con los cuales, se puede llevar a cabo 
una asociatividad preliminar en el Departamento de Casana-
re, que jalone, posteriormente, otros procesos: Hato Corozal, 
Paz de Ariporo, Pore Trinidad, San Luis de Palenque y Oro-
cue. La elección, se hizo, por una parte, debido a sus poten-
cialidades ambientales conjuntas y, por otra, por el potencial 
de las variables sociales y las respuestas de la comunidad. 
Se destaca el potencial hídrico que, a su vez, puede ser utili-
zado como fuentes de transporte; se ubica el mayor número 
de reservas indígenas, que representan la multiculturalidad; 
tienen una economía estable con vocación agrícola y gana-
dera y, actualmente, en menor proporción, minero-energé-
tica; son, además, los entes territoriales que, según la co-
munidad, motivan el ejemplo para construir un mejor futuro 
en conjunto. Las acciones para desarrollar la estrategia de 
asociatividad territorial deberán estar enlazadas por activida-
des de: agroindustria amigable con el ambiente, ecoturismo, 
conectividad (vial, eléctrica, de comunicación), protección y 
manejo de los ecosistemas estratégicos y de la diversidad 
étnica y cultural. Para gestionar los recursos compartidos 
es fundamental mantener estas acciones como prioritarias 
y darles continuidad, en el largo plazo y, en ningún momen-
to, como una sumatoria de proyectos cortoplacistas, lo cual, 
permitirá un desarrollo más homogéneo y sostenido.

Con los resultados logrados, se evidenció, no solo la necesi-
dad de hacer más visible al Departamento del Casanare, en 
Colombia, sino la dificultad de aplicar una metodología que 
tenga en consideración el deseo de las comunidades locales, 
ya que el acceso a la zona y a la información son limitadas. 
Además, la diversidad territorial exige, por sí, una variedad 
de apuestas entre municipios socios, dependiendo de sus 
intereses. Una propuesta en una vía similar es la que realizan 
Cáceres et al. (2013), para el municipio de Yopal, en la que 
resaltan la oportunidad de organizarse entre pequeños y me-
dianos productores agrícolas y la dinamización del turismo 
asociativo integrado a cadenas productivas agrícolas, para el 
desarrollo de la ruralidad.

Por otra parte, se ha observado una expectativa coyuntural 
y cortoplacista, propiciada por el Estado, en la intención de 
distribuir recursos, a nivel de región, pero que no es bien 
comprendida por las comunidades, a quienes les urge resol-
ver una cantidad de demandas sociales acumuladas, a través 
de alguna oportunidad de recursos financieros, que pudiera 
surgir con la elaboración de un proyecto, lo cual, no excluye 
la opción de aprovechar la priorización de proyectos de in-

versión, sean de la Nación, del Departamento, de recursos 
del Sistema General de Regalías –por parte de los Órganos 
Colegiados de Administración y Decisión-, de la Corporación 
Autónoma de los Recursos Naturales o de la sumatoria de 
recursos financieros locales, siempre y cuando se le dé con-
tinuidad a estas mismas acciones, en el mediano y largo pla-
zo, para motivar a otros municipios a asociarse, de manera 
estratégica, hasta que se logre cobertura por subregiones, 
en todo el departamento.

Entonces, en localidades que, por largos periodos han bus-
cado su desarrollo tan solo de manera endógena y no exó-
gena, la opción de ver a su vecino, como parte de un todo, 
que posibilita un desarrollo conjunto y que le trae bienestar 
para ambos, se convierte en una oportunidad que, al final, 
se concreta en la gestión territorial. Se insiste en la diferencia 
sobre la asociatividad, como estrategia de desarrollo regio-
nal, que parte de una directriz nacional, DNP (2013b), por-
que aquí se resalta es la asociatividad, que nace de la gestión 
local y jalona procesos de desarrollo supramuniciapal, en 
un territorio con factores comunes, especialmente, de tipo 
geográfico-ambiental, lo que está en la misma vía de lo que 
plantean Moreno et al. (2014), quienes aconsejan que, para 
el futuro de Colombia, en el marco del postconflicto, se debe 
es incentivar la asociatividad municipal, con el fin de articular 
planes y fondos de inversión.

En este punto, es importante recordar el recorrido de Fran-
cia, en materia de asociatividad, en donde, actualmente, 
existen diversos tipos de asociaciones, según las capacida-
des que despliegan como gestores, para estructurar proyec-
tos suficientemente atractivos, originales e innovadores y 
para conseguir recursos financieros, que les permitan hacer 
real los proyectos (Pasquier, 2012).

En conclusión, el Departamento, como unidad intermedia 
entre los municipios y la Nación, debe motivar, coordinar y 
articular procesos de largo plazo, de tipo supramunicipal, 
con motores en localidades claves, que promueva objetivos 
de desarrollo sostenible y que logren, en primera instancia, 
concretar la estrategia de asociatividad funcional. Si un mu-
nicipio ve como una estrategia de desarrollo la oportunidad 
de asociarse es porque tiene la posibilidad de ofrecer algo 
positivo a su vecino o porque tienen una serie de necesida-
des que se puede resolver de manera compartida, ya que 
cuentan con ofertas naturales similares y demandas sociales 
conjuntas.

En Colombia existen varias posibilidades de hacer proyectos 
en conjunto, pero si corresponden solamente a una asocia-
tividad coyuntural; esta posibilidad nace y muere con el pro-
yecto puntual. mientras que los proyectos de tipo funcional, 
basados en el potencial socioambiental, le permiten dura-
ción, consolidación y multiplicación. La estrategia de asocia-
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Figura 4. Propuesta estratégica de asociatividad territorial en el departamento del Casanare.
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tividad es el pegamento de los intereses comunes; lo natural 
es la base y lo social es lo que establece la ruptura o la unión; 
por ello, el ejercicio de asociatividad, se refleja en la capaci-
dad de ARTICULACIÓN. La desarticulación es consecuencia 
de la falta de acción y de gestión local, pero con la asociativi-
dad, se potencian las acciones que generan un mejor futuro. 
La visión de desarrollo supramunicipal debe partir desde la 
base, porque son los municipios los que deben establecer 
los factores comunes, que los remiten a dinamizar la estra-
tegia de asociarse.

En las circunstancias de Colombia, se sugiere aprovechar 
la oportunidad de los instrumentos plan de ordenamiento 
departamental y de ajustar los planes de ordenamiento te-
rritorial municipal, de manera articulada, en donde el De-
partamento no pretenda sustituir al Municipio, como célula 
de planificación y gestión territorial, sino que lo apoye en 
procesos que trascienden en el tiempo, en el espacio y en 
los objetivos, como son las estrategias de asociatividad te-
rritorial, capaces de representar la concurrencia, a partir de 
un análisis de posibles proyectos de base natural y social, ya 
que estos proyectos son los que mueven los intereses reales 
y no los creados por coyunturas políticas. La asociatividad 
funcional, tratada en este escrito, quiere confirmar el mensa-
je de la naturaleza, sobre mantener unidos los elementos del 
subsistema ambiental y potenciarlos con las capacidades del 
subsistema social.
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